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			Este pequeño libro, pero intenso por el gran valor sentimental y humano que conlleva, se lo dedico a mi madre. 

			Ese ser extraordinario e inmejorable.

			Era una tarea que tenía pendiente con su recuerdo y existencia. Para mí fue una madre coraje.

		

	
		
			El gran dilema, cómo escribir un libro dedicado a tu madre. Esa persona entrañable que te dio la vida y que lo superó todo por el amor de sus hijos. Desde que me afloró este sentimiento, me ha frenado la responsabilidad que ello supone y la sabiduría para llevar a cabo esta labor.

			Mi madre fue un gran pilar y a ella que le debo mi ser, mi educación, mi fortaleza, mi sencillez, mi humanidad…

			Nació en Caideros (Hoya los Cardos), en el municipio de Gáldar, el 27 de febrero del año 1921. Fue la tercera de once hermanos. Ella siempre hablaba maravillas de sus hermanos y los visitaba con toda la frecuencia que podía.

			Era una época tremendamente dura, marcada por la pobreza y, posteriormente, por la Guerra Civil Española. Aun así, emprendió su aventura en la vida, desde muy joven. ¡¡¡¡¡¡Se casó con tan solo quince años y tuvo doce hijos!!!!!!

			Por lo que su lucha y trabajo fueron continuos para sacar adelante a su familia con la ayuda de su marido. 

			Prácticamente pasó de la niñez a la madurez, sin más, no hubo tiempo de crecimiento personal.

			Sus padres eran personas humildes, vivían de la agricultura y de la labranza. Gente sencilla y trabajadora.

			Ella siguió los pasos de sus padres: trabajó muchos años en el almacén de tomates (empaquetado), también los cultivó, se dedicó a las tierras y a todo lo que fuera necesario para sacar a su familia adelante.

			Su madre y hermanos se fueron a vivir a la capital de la isla y ella se quedó en la zona norte, en el municipio de Gáldar. Allí se casó y formó su familia al lado de su esposo.

			Al casarse fue a vivir con sus suegros, luego de alquiler y, posteriormente, hicieron su casa, con mucho sacrificio y trabajo. Mi padre decía para la construcción de la misma acarreaba las piedras del barranco. Entre piedras, cantos y bloques se construyó la casa, más que una casa parece una villa. Consta de once habitaciones incluido baño y cocina.

			Cuando vinieron a vivir a nuestra casa ella ya tenía un total de siete hijos, y el resto estaban aún por nacer. 

			Siempre le oí decir a mi madre que la menor de los siete solo tenía dos meses de vida.

			Aunque la casa no estaba totalmente construida, ellos decidieron mudarse para poder seguir ahorrando y terminar su casa posteriormente.

			Cuando hablaba de su niñez, siempre comentaba las carencias con las que vivió en esa época tan dura y difícil. 

			Decía en las casas cueva no había ni luz ni agua, lo que endurecía aún más la vida en el día a día. Iban a las fuentes existentes y más cercanas a buscar el agua para beber, cocinar, ducharse y realizar las tareas de la casa.

			Y no se quejaban y hoy nos quejamos por todo. Y para traer el agua tenían que caminar kilómetros y kilómetros, sin olvidar que había que hacer muchísimos viajes para traer toda o casi toda la que se necesitaba diariamente. Y para lavar la ropa tenía que ir a las acequias y no era nada fácil; estas estaban muy lejos, había que cargar con la ropa sucia, pasarse allí todo el día lavando y luego regresar con la ropa limpia.

			Hoy en día esto para nosotras sería algo impensable e imaginario. 

			Y el cocinar era otra odisea. Se hacía con leña y, por supuesto, fuera de la casa. Trabajo y más trabajo, hasta que fueron llegando los avances tecnológicos; una vida realmente dura.

			Sus comienzos fueron duros, trabajaba horas y horas, día tras día. Cuando los hijos mayores iban creciendo, pasaban a la ayuda familiar de las tareas y a trabajar para ayudar también en la economía familiar.

			Se puede decir que mi madre trabajaba de sol a sol, compaginaba su trabajo en el almacén de tomates con el del cultivo. A veces, en el almacén, en la época de producción elevada del tomate, se trabajaba hasta muy tarde, incluso hasta las cuatro o las cinco de la madrugada.

			Ella era una mujer inagotable, trabajadora y, sobre todo, luchadora. Todo lo que ganaba le parecía poco para su familia.
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